
 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 
 

� Voy a escuchar lo que dice el Señor: 
<<Dios anuncia la paz a su pueblo y a sus amigos.>> 
La salvación está ya cerca de sus fieles, 
y la gloria habitará en nuestra tierra. 
 

� La misericordia y la fidelidad se encuentran, 
la justicia y la paz se besan; 
la fidelidad brota de la tierra, 
y la justicia mira desde el cielo. 
 

� El Señor nos dará la lluvia, 
y nuestra tierra dará su fruto. 
La justicia marchará ante él, 
la salvación seguirá sus pasos. 

  

En aquellos días, cuando Elías llegó al Horeb, el 
monte de Dios, se metió en una cueva donde pasó la 
noche. El Señor le dijo: <<Sal y ponte de pie en el mon-
te ante el Señor. ¡El Señor va a pasar! >> 
Vino un huracán tan violento que descuajaba los 

montes y hacía trizas las peñas delante del Señor; pero 
el Señor no estaba en el viento. Después del viento, 
vino un terremoto; pero el Señor no estaba en el terre-
moto. Después del terremoto, vino un fuego; pero el 
Señor no estaba en el fuego. 
Después del fuego, se oyó una brisa tenue; al sentir-

la, Elías se tapó el rostro con el manto, salió afuera y 
se puso en pie a la entrada de la cueva. 

  

Hermanos: 
Digo la verdad en Cristo; mi conciencia, iluminada por 

el Espíritu Santo, me asegura que no miento. Siento 
una gran pena y un dolor incesante, en mi corazón, 
pues por el bien de mis hermanos, los de mi raza 
según la carne, quisiera incluso ser un proscrito lejos 
de Cristo. 
Ellos descienden de Israel, fueron adoptados como 

hijos, tienen la presencia de Dios, la alianza, la ley, el 
culto y las promesas. Suyos son los patriarcas, de quie-
nes, según la carne, nació el Mesías, el que está por 
encima de todo: Dios bendito por los siglos. Amén. 
 

– ALELUYA ! ESPERO EN EL SEÑOR, ESPERO EN SU PALABRA. 
     SALMO 84 

 

D espués que la gente se hubo saciado, Jesús apremió a sus discípulos a que subieran a la bar-
ca y se le adelantaran a la otra orilla, mientras él des-
pedía a la gente.  
 Y, después de despedir a la gente, subió al monte a 
solas para orar.  
 Llegada la noche, estaba allí solo. Mientras tanto, la 
barca iba ya muy lejos de tierra, sacudida por las olas, 
porque el viento era contrario. De madrugada se les 
acercó Jesús, andando sobre el agua. Los discípulos, 
viéndole andar sobre el agua, se asustaron y gritaron 
de miedo, pensando que era un fantasma. Jesús les 
dijo en seguida: 
<<¡Ánimo, soy yo, no tengáis miedo! >> 
Pedro le contestó: <<Señor, si eres tú, mándame ir 

hacia ti andando sobre el agua.>> 
Él le dijo: <<Ven.>> 
Pedro bajó de la barca y echó a andar sobre el agua, 

acercándose a Jesús; pero, al sentir la fuerza del vien-
to, le entró miedo, empezó a hundirse y gritó: 
<< Señor, sálvame.>> 
En seguida Jesús extendió la mano, lo agarró y le di-

jo: <<¡Qué poca fe! ¿Por que has dudado?>> 
En cuanto subieron a la barca, amainó el viento. Los 

de la barca se postraron ante él, diciendo: 
<<Realmente eres Hijo de Dios. >> 
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C uentan que una noche un viajero se perdió en un bosque y se encontró con una viejecita ciega que le dijo: «Si quieres saber el camino, te acompañaré. Yo seré tu guía». Contestó el viajero: «Me extraña que me 
pueda servir de guía quien no ve». La viejecita corta por lo sano, lo coge de la mano y le dice: «Camina con con-
fianza». El viajero tuvo confianza y acertó el camino. Esta viejecita ciega representa la fe. La fe es una viejecita 
porque no la inventamos nosotros. Tiene muchos años. Viene de nuestros antepasados. La fe es ciega porque no 
ve a Dios, pero nos da la confianza de verlo un día y nos sirve de guía en el camino de la vida. Algunas veces se 
oye decir: «Yo sólo creo lo que veo», pero es que lo que se ve no se cree, se ve. Para creer no se necesita ver, 
se necesita confiar. Todos creemos muchas cosas sin verlas.  
 La fe en Dios es creer en su amor y corresponder a ese amor con amor. Y la mejor manera de corresponder al 
amor de Dios no es decir «Señor, Señor»; es hacer todo el bien que podamos a los demás.  
 La fe de verdad es la mejor guía que podemos tener en el camino de la vida. Es la que tuvieron los santos y que 
tanto echamos de menos en los malvados. Es la que nos guía para amar incluso a nuestros enemigos.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Casiano de Imola 
13 de agosto  

   

 Casiano era maestro de escuela, 
perito en taquigrafía. Fue acusado 
de cristiano durante la persecución 
del emperador Diocleciano.   
 Sus perseguidores tienen la ma-
ligna ocurrencia de que sus discípu-
los sean los que lo torturen y que los 
instrumentos del martirio sean los 
mismos que antes se valían para 
aprender.  
 Murió mártir el año 303. 
 Las reliquias de San Casiano se 
veneran en la catedral de la ciudad 
italiana de Imola.  

 

“Señor, Sálvame,”   
así  te invocó Pedro, 
así te invoco yo hoy. 
Sálvame porque me hundo en esta sociedad 
tan consumista, tan materialista. 
Acéptame como soy y lánzame a ir a ti. 
Líbrame de mis temores, de mis miedos, 
de mis desconfianzas… 
Que pueda ir por la vida 
en esta sociedad descreída, 
sin peligro a que me hunda en la tibieza, 
en la rutina, en la frivolidad. 
Fortaléceme para  hacer frente a los vientos  
que me alejan con fuerza 
del camino de las bienaventuranzas. 
Que en medio de la noche,  
y del fragor de la tempestad  
pueda oír tus consoladoras palabras: 
“Ánimo, soy yo, no tengas miedo”.  
Amén. 

ORACIÓN    
  

 Existen hombres y mujeres, ancianos y jóvenes a los 
que les estorba y les duele el éxito ajeno. Les molesta 
que se hable bien de un vecino, de un compañero, de 
un amigo…  
 Hay peatones y conductores que se molestan porque 
alguien les adviertan de una infracción o de una con-
ducta antisocial y egoísta. Les molesta que les corrijan. 
Lo más natural sería  sentir alegría y gozo, por dentro y 
por fuera, del bien ajeno y de las correcciones que nos 
hagan. 
 Pero la envidia y el amor propio hace que incomoden 
los triunfos y las alegrías ajenas.  
 Y ¿porqué seremos así?...  
 Si un día nos dicen algo que nos incomode, que nos 
cause cierto disgusto, si se quejan de nuestro servicio, 
por favor, no lo tomemos a mal. Sepamos aceptar nues-
tras limitaciones. Una sonrisa y poner buena cara puede 
ser el comienzo de un auténtico servicio. 

   ENVIDIOSOS 

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 
 

���� Lunes, 11: Lo matarán, pero resucitará  
� Ezequiel 1, 2-5. 24-28c 
� Salmo 148 � Mateo 17, 22-27 
    

���� Martes, 12: Cuidado con despreciar a uno 
de estos pequeños � Ezequiel 2,8—3,4 
� Salmo 118 � Mateo 18,1-5.10.12-14 
    

���� Miércoles, 13: Si te hace caso, has salvado 
a tu hermano � Ezequiel 9, 1-7; 10, 18-22 
� Salmo 112 � Mateo 18, 15-20 
    

���� Jueves, 14: Perdona hasta setenta ve-
ces siete � Ezequiel 12, 1-12 
� Salmo 77 � Mateo 18,21—19.1    

���� Viernes, 15: ASUNCIÓN DE LA VIRGEN 
El Poderoso ha hecho obras grandes por mí  
�Apocalipsis 11,19a;12,1-6a.10ab � Salmo 44 
� 1Corintios 15, 20-27 � Lucas 1,39-56  
    

���� Sábado, 16: No impidan a los niños acer-
carse a mí � Ezequiel 18,1-10.13b.30-32 
� Salmo 50 � Mateo 19, 13-15 

Asunción de la Virgen María 

viernes, 15 de agosto 

Horario de Misas: 
- por la mañana a las 8’30 y 11’30 
- por la tarde a las 6’30 y 8’30 


